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SINOPSIS 




El rinoceronte Gustavo Áticus, en el ocaso de sus días, recuerda las grandes aventuras vividas en su juventud. Conoceremos al león Arkan, al hipopótamo Grómoll, al águila Fidias y a muchos otros. Pero, sobre todo, nos adentraremos en el mundo de
 FÁBULA, un lugar maravilloso y mágico cuya existencia se verá amenazada por la aparición de una vieja bruja, llamada Szoza, y sus dos dragones. Solo la amistad de los
 animales y un dragón blanco de la suerte podrán lograr que el bien prevalezca sobre el mal y evitar que FÁBULA se convierta en el reino de las cenizas humeantes… Animales, aventuras, castillos abandonados, leyendas… El Libro de las Fabulaciones es un libro de literatura infantil y juvenil,
 rebosante de fantasía, y un interesante material de lectura para los colegios. 
            










DEDICATORIA 

























A Iñigo, al que conté estas historias primero,
y a Josu, que las escuchó después. 
            















































“¿Está muy lejos Nunca Jamás?”, 


preguntó Wendy. 


“La segunda estrella a la derecha y 



después todo recto hasta el amanecer”, 


contestó Peter. 
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1. 
Mi luz se apaga 
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Mi luz se apaga, es un hecho. Va perdiendo intensidad y fuerza, como también mis ojos ven peor, sobre todo de lejos, y mis huesos protestan al levantarme
 de la siesta. Ayer mismo, casi sufro un tropezón de la manera más tonta. 
            



Sé que, dentro de pocas lunas, subiré a la Colina Dorada y me quedaré allí dormido para siempre. No es ninguna tragedia. A fin de cuentas, todos los
 caminos tienen un principio y un final. El mío está cerca. No es solo por los achaques de mi viejo cuerpo, que ya vienen de lejos;
 noto estos días a mi alrededor, en las cosas que hago, una suave música que me acompaña. Me siento junto a la orilla del Río Bravo y me quedo embobado, maravillado de la hermosura de ver discurrir,
 serenas, las aguas. Paseo por los bosques y me detengo admirado cuando en algún árbol aparece una ardilla que corre por las ramas a una velocidad de vértigo y se pierde entre la espesura. Y cuando llega la noche me abandono a mirar
 el cielo estrellado y me siento poquita cosa ante la inmensidad y negrura del
 firmamento. Y en todos esos momentos percibo esa melodía que, como la brisa, acaricia y envuelve mi cuerpo, y cuyas notas parecen
 decirme: “Fíjate, Gustavo; fíjate cuánta belleza nos rodea, saboréala de veras”. 
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Hoy me he encontrado a mí mismo oliendo un ramo de flores klimanyis y observando sus caprichosas formas. ¿Os lo podéis creer? Con lo viejo que soy y nunca me había parado a contemplarlas por el simple placer de hacerlo. Son preciosas y,
 realmente, ha sido un rato de paz. 
            

Esa música que me acompaña es reveladora. También la escuchó mi madre, Fanaeh Ma, en sus últimos días. Me hablaba de ella como yo os lo cuento a vosotros: “¿Oyes esa melodía?”, me decía. Yo no la oía, claro, y no entendía muy bien qué quería decirme. Hoy sí, hoy es el día que la escucho y la comprendo. Se trata del Último Canto, el que nos invita a despedirnos de Fábula e irnos en paz. Y así lo estoy haciendo, no son días tristes, todo lo contrario. 
            

Por la mañana he tenido un encuentro que me ha hecho recordar, porque también estos días están plagados de recuerdos... He salido a pasear y, al de un rato, junto al Río Bravo, me he cruzado con cinco leones. Hacía una buena temporada que no veía a ninguno, desde las últimas lluvias. Me ha parecido reconocer entre ellos a Brama, la hija pequeña de Yugal. La última vez que la vi era apenas una cría... Pues bien, todos ellos, al reconocerme, se han detenido y, atentos, me han
 dedicado una reverencia. 
            

Este gesto, que más adelante comprenderéis, ha traído a mi memoria la figura de grandes amigos del pasado, con quienes tantas
 aventuras y desvelos compartí: Arkan y su padre Traban, los leones reyes de la selva; Taruk, el primero de
 los elefantes, amigo y gran ejemplo para mí; el hipopótamo Grómoll, que vino de las Tierras Oscuras y terminó siendo mi inseparable compañero; Sama, la mona sabia hechicera, que tanta luz y sabiduría puso en los momentos de dificultad; Fidias, la Reina de las Montañas, el águila cuyo corazón siempre voló tan alto; ¿y qué decir del ciervo Batrak, al que me encontré triste y derrotado en la nieve y terminó por convertirse nada menos que en el Señor de los Bosques? Sus rostros y los de muchos otros me transportan, como en un
 sueño, a recuerdos de tiempos ya lejanos en los que aún teníamos toda la vida por delante.  
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Así que ha sido esta noche, bajo la luz de las estrellas, cuando me he decidido a
 escribir estas líneas. Mi vida toca a su fin y quiero dejar testimonio de las muchas historias en
 las que tomé parte en los años de mi juventud. Cuando me rodea un grupo de animales y me pide que les cuente
 algún episodio de los que me hicieron popular en Fábula –cosa que ha sucedido en demasiadas ocasiones, me temo–, lo hago encantado. Pero en esta ocasión es diferente. Veo cercana mi marcha y quiero hacer balance. Detenerme y, en
 efecto, saborear los recuerdos. Sentir en mi interior el cosquilleo al volver a
 los tiempos cuando fui príncipe, cuando el brillo de mi cuerno frenó a temibles enemigos o cuando aprendí lecciones de grandes maestros. Ahora mismo recuerdo a los dragones Liomar y
 Vengolas y, aunque haya pasado tanto tiempo, siento un escalofrío que recorre mis costillas. Y vienen a mi memoria otros episodios plenos de
 valentía y amistad y me siento vivo y gozoso, y noto cómo se hinchan mis pulmones y el corazón se acelera de emoción. 
            


Mañana visitaré a mi buen amigo Dédalo, el “pájaro que todo lo escribe”. Le propondré que sea él quien redacte las aventuras que yo le cuente. Le conozco desde hace muchos años y nos une una gran amistad. Yo no me veo capaz de hacerlo, mi vista está cansada y él es un escritor reconocido. Debéis saber que Dédalo fue durante muchos años miembro del Cuerpo de Escritores del Libro de las Fabulaciones, en cuyas páginas están recogidas las principales historias de Fábula. Así que, ¿quién mejor que él para desempeñar esta labor? Serán algo así como unas memorias por las que desfilarán, eso sí, muchos animales que se han cruzado en mi vida. Desde luego, no he sido un
 rinoceronte solitario.  
            


Siento que los días se me escapan y hace mucho tiempo de todo, así que mañana mismo nos pondremos manos a la obra. Seguro que al bueno de Dédalo le agradará la idea. Él mismo me animó en más de una ocasión a escribir estos relatos y se ofreció a ayudarme. Yo, por mi parte, es algo que llevaba sopesando desde hace una
 larga temporada. Supongo que desde que la luz de mi cuerno comenzó a apagarse. Porque eso es un hecho. 
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2. 
Más allá del Río Bravo 
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Ha sido un honor para mí la charla que he tenido con Gustavo esta mañana. Tras llegar a la acacia donde vivo, me ha pedido que bajara un momento para
 hablar. Ya antes lo había visto acercarse por el camino, con su andar pesado y lento. Ha hecho un gran
 esfuerzo para venir hasta aquí, desde luego. El tiempo pasa, también para él. Me he alegrado al verle porque estaba seguro de lo que me iba a pedir. No han
 sido un día ni dos cuando le he podido ver solo, ensimismado, escuchando el canto de los
 grillos o con la mirada perdida en el paisaje o en las piruetas de algún animal. Yo creo que Gustavo ha estado recordando. “¿Escribir tus memorias? Pues claro que lo haré”. Eso es lo que le he contestado cuando me lo ha pedido. 
            



Hemos acordado quedar todas las mañanas y pasear juntos. Yo, subido a su lomo, claro. Él dice que al caminar se le aclaran las ideas y se le refrescan los recuerdos.
 Pues que así sea. Hoy mismo hemos dado una vuelta. El día, tibio y despejado, invitaba a andar por la ribera del río. Me ha preguntado por mi familia y por la evolución de mi catarro, que me ha tenido unos cuantos días en el dique seco y con la garganta fastidiada. “No hay nada como el descanso, la lectura y unos buenos zumos de naranja”, le he respondido. Tras estos prolegómenos, en que una cosa lleva a la otra, nos hemos puesto a trabajar, si es que
 se puede decir así, y ha comenzado a hablarme de sus primeros recuerdos, siendo él un pequeño rinoceronte sin experiencia aún pegado a las faldas de su madre, la recordada Fanaeh Ma. 
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La infancia de Gustavo transcurrió plácida, sin grandes sobresaltos. Él la resume así: “Jugando, perdiendo miedos y descubriendo Fábula más allá del Río Bravo”. Gustavo era un rinoceronte de color marrón claro (“del color de la canela”, como le decían los otros) cuando los demás son grises y negros, pero eso no le supuso ningún trauma. Era distinto, ni más ni menos. Su nombre, Gustavo –Gustavo Aticus, en realidad, porque los rinocerontes, como los leopardos, tienen
 nombres compuestos–, tampoco era como el del resto. Todos tenían, cómo decirlo, nombres de... animales. Pero eso terminó por ser una anécdota con la que nadie perdió mucho más de dos minutos. 
            

Gustavo creció sano y alegre por los terrenos cercanos al Río Bravo, donde jugar y bañarse eran las principales ocupaciones, y ya desde joven tuvo la fortuna de
 contar con muchos amigos: Kalendi, Broskol, Rayol, Mendel... 
            

Cuando escucho a Gustavo me gusta prestar atención a las palabras que emplea, porque algunas de ellas, creo, tienen especial
 importancia y resumen bien sus sentimientos. “Fortuna”, que la repitió varias veces cuando se refería a sus amigos, es una de ellas.  
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Me contaba estas cosas con un puntito de nostalgia y llevándose un puñado de moras a la boca. Me ha ofrecido comer alguna y este gesto, supongo, le ha
 hecho recordar su primera excursión de verdad; el día que abandonó la orilla del Río Bravo y conoció con su madre otras zonas de Selva Esmeralda. La jornada resultó mágica para él porque vio algunos animales de los que, hasta entonces, solo había oído hablar: le fascinaron los chimpancés, que se movían a velocidad de vértigo entre las ramas de los árboles dando saltos imposibles. Pudo contemplar la silenciosa elegancia de la
 pantera negra, momento en el que hasta Fanaeh se sorprendió, porque le dijo: “es un animal que no se ve todos los días”. Y en las zonas pantanosas, camino del norte, descubrió que los hipopótamos, en efecto, eran animales tan grandes como ellos. Gustavo era aún un animal joven y sin experiencia y todo aquello supuso un regalo para sus
 ojos. Se pasó todo el día yendo de un sitio a otro, excitado y feliz, con su madre corriendo detrás de él. También se toparon con manadas de jirafas y búfalos, e, incluso, con algún esquivo ciervo cuando se acercaron a los Bosques. Gustavo quería hablar con todos ellos y no paraba de llamar su atención y hacerles preguntas. 
            

Cuando comenzó a caer el sol, Fanaeh decidió que era hora de volver. Para entonces, Gustavo se encontraba agotado, no estaba
 acostumbrado a tantas emociones. Su madre le había insistido durante el día que comiera, “si no te quedarás sin fuerzas” le dijo, pero todas sus advertencias cayeron en saco roto. Tened en cuenta que
 Selva Esmeralda es un lugar plagado de animales y criaturas exóticas y aquel día era la primera vez que él veía a muchas de ellas. 
            

Fanaeh ya suponía que algo así podía suceder y, por si acaso, se había guardado unas cuantas moras. Cuando vio a Gustavo desfallecido, adormilado a
 la sombra de un árbol de puro cansancio, se las puso en la boca y el pequeño rinoceronte las comió a duras penas. Al cabo de unos instantes se sintió revivir. Las moras le dieron fuerzas para regresar a casa, y además, le parecieron deliciosas. Desde aquel día las moras se convirtieron en su comida favorita. 
            





[image: dedalo.png]






Ocurre que Gustavo, al pasar por algunos sitios, se acuerda de cosas que le
 pasaron allí: la charca donde creyó que se ahogaba y, realmente, aprendió a nadar, el terraplén donde resbaló y se hirió una pata o el primer árbol que vio arder por la caída de un rayo. Cosas así. 
            

Y acabando nuestro paseo, al pasar junto a un terreno de hierbas altas, ha
 dicho: 
            

–Dédalo, aquí fue donde perdí el Miedo. 
            

Y me ha contado la historia de cuando, siendo niño, no podía dormir por las pesadillas. 
            

–Todo aquello fue cuando mi cuerno apenas despuntaba, pero a la vez, empezaba a
 abrir los ojos al mundo de los animales mayores. Por las noches tenía pesadillas. En pleno sueño, me ponía a sudar y me levantaba temblando y desorientado. Yo iba en busca de mi madre,
 Fanaeh, que me abrazaba y trataba de tranquilizarme. No tengas miedo, me decía, está todo en tu cabeza, en tu imaginación. Ella me arropaba y me decía que pensara en cosas agradables y que, poco a poco, me dormiría. Solía dar resultado. Pero al día siguiente, se repetía la historia. Al acostarme yo trataba de pensar en cosas apacibles, como mis
 amigos o las aventuras que habíamos vivido aquel día, pero cualquier sonido me alteraba: el rugido lejano de un león, el ulular del búho o el propio viento de la noche moviendo los árboles. En medio de la oscuridad, todo me parecía amenazador. Son los sonidos de Selva Esmeralda, me decía mi madre, no debes tenerles miedo. 
            

» Por entonces, además, yo había empezado a oír algunas leyendas de Fábula y se colaban en mis sueños. Me refiero a las historias de la malvada Bruja Szoza y el dragón de dos cabezas o aquellas que hablaban de los tigres de ojos verdes y lo mal
 que se llevaban con el resto de animales. Todo aquello nos impresionaba mucho a
 los animales jóvenes y sin experiencia y dejábamos volar la fantasía más de la cuenta, claro. 
            


» Una de esas noches que acudí angustiado a mi madre, salimos a dar un paseo. Te vendrá bien airearte, me dijo. Bajo las estrellas, reinaba el silencio y la luna alumbraba los árboles de una pálida luz blanca. Al cabo de un rato, traído por la brisa, escuchamos un sonido difuso, como el eco de tambores lejanos. ¿Ves?, le dije arrimándome a ella, esos sonidos me dan miedo. Parece que vienen de dentro de la
 tierra. Fanaeh no dijo nada. Siguió caminando con una expresión tranquila en su rostro y me condujo hasta aquí, a este terreno de hierbas altas. 
            


Y entonces, ambos hemos mirado la pradera que se extendía ante nosotros, ahora de un verde centelleante bajo el sol. 
            

–¿Sabes lo que vimos? –me ha preguntado en ese momento Gustavo, esbozando una sonrisa–. Elefantes. 
            

–¿Elefantes?  

–Sí, una gran manada. Pasaron justo delante de nosotros. Podrían ser unos cien, o eso me pareció a mí. Avanzaban en una gran fila, en silencio. Ya sabes que los elefantes son muy
 disciplinados, iban juntos, de manera ordenada. Era la primera vez que yo los
 veía. Fue un espectáculo que jamás olvidaré. Al caminar, sus pisadas hacían temblar el suelo y esa vibración, ese ruido que producían uno detrás de otro, era el que me daba miedo aquella noche... ¡Los elefantes! Mi madre me explicó que se trataba de animales que realizan grandes desplazamientos en busca de
 pastos y que su sonido al caminar, como un rumor que los acompaña, era uno de los más característicos de Selva Esmeralda. 
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» Reparé en uno de ellos de color morado. Me sorprendió porque hay muy pocos elefantes de ese color. Con su trompa enroscó un tronco caído en el suelo y lo apartó del camino. Ese es Taruk, el hijo de Kármal, me explicó Fanaeh. Será el jefe de todos ellos dentro de unos años. En ese momento, Taruk me miró y sonrió. Supongo que no estaban acostumbrados a tener espectadores a esas horas de la
 noche. Incluso me guiñó el ojo al pasar. Vi en él seguridad y nobleza y eso me tranquilizó. Lo que son las cosas: años después sería un gran amigo mío, Taruk. 
            

» Desde aquel día mis pesadillas desaparecieron. En efecto, el de los elefantes era uno más de los sonidos de la selva, como el león cuando ruge en la distancia o la tormenta que se acerca tras la montaña. Y tantos y tantos otros. No había nada que temer. Los sonidos de la noche, como decía Fanaeh, eran también los sonidos de Selva Esmeralda. Ahora que lo pienso, creo que aquella noche,
 sin darme cuenta, empecé a hacerme mayor... 
            




3. 
Fábula 


[image: 33_33.jpg]







Gustavo pronto se distinguió por ser un animal especial, diferente al resto. Ya os he hablado de su color
 canela y su nombre, que hacían de él un rinoceronte singular. Desde joven destacó por su fuerza, como todos los de su especie, pero sobre todo, por emitir
 juicios, cómo lo diría, sensatos. Sí, esa puede ser la palabra que lo defina, su sensatez. Desde que era un
 rinoceronte mediano tuvo un don para ver claridad donde otros solo veían confusión o lío.  
            



Esa manera de ser le proporcionó una buena reputación entre los animales que vivían en los alrededores del Río Bravo y no era raro ver cómo algunos de ellos resolvían sus disputas dejándose aconsejar por él. No era que Gustavo buscara atención ni que le gustara hacer oír su opinión sobre la de los demás, ¡qué va! Simplemente, que empezaron a verle como un tipo equilibrado y prudente. Y
 eso, en Selva Esmeralda es mucho decir. 
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Pero, vaya, creo que estoy yendo demasiado rápido. Apenas os he hablado de Fábula, ni de sus distintos territorios, ni de sus particularidades, ni de las
 criaturas que la habitan... disculpad mi torpeza. Gustavo ya me lo advirtió: 
            

–Dédalo, cuando escribas el libro no des nada por supuesto. Ten en cuenta que
 quienes lo vayan a leer no conocerán nada de Fábula, tendrán que imaginárselo en su cabeza. Tampoco estarán familiarizados con nosotros, animales un tanto extravagantes y raros que
 hablan, viven aventuras y pasan buenos y malos momentos. En realidad, somos más parecidos a ellos de lo que piensan, pero deben descubrirlo por sí mismos. ¿Cómo? Pues eso, no queriendo contarles todo demasiado rápido... 
            

Cosas como esas me dijo el viejo Gustavo cuando me encargó escribir sus memorias. Y tenía razón, claro. También me aconsejó que empleara un lenguaje fácil de entender: 
            


–Durante buena parte de tu vida has formado parte del Cuerpo de Escritores del Libro de las Fabulaciones y dominas como nadie el arte de escribir. Además, conoces mis historias tan bien como yo e incluso recordarás detalles que yo, ya he olvidado. No dudes en incorporarlos, seguro que
 enriquecen los relatos. Eso sí, no te pierdas en tecnicismos como, por ejemplo, cómo ejecutan su carrera los ciervos o la forma en que las águilas logran mantenerse suspendidas en las alturas sin apenas mover las alas.
 Si en vez de decir faz, dices cara, mejor; y si en vez de decir pezuñas o garras, dices manos, otro tanto. No pasa nada. Nuestros lectores exigirán claridad y sencillez. Vamos, ¡que te entiendan! 
            


En otra ocasión me dijo: 
            

–Piensa en el vuelo de una mariposa. Pues los relatos de este libro deben ser así: ligeros como una mariposa. 
            

–¿Mariposas? Tengo buenas amigas entre ellas, así que no habrá problemas –le contesté en broma. 
            

Ambos nos reímos con el comentario, aunque la mía era una sonrisa más nerviosa que la suya. La responsabilidad de estar a la altura, supongo. 
            

Cuando Gustavo me daba estos consejos con su habitual pasión no podía evitar sentir una punzada de nostalgia. Entendedme: Gustavo es hoy un
 venerable anciano, pero cuando yo le conocí, hace muchos años, era un rinoceronte lleno de energía que exhibía fuerza y determinación por los cuatro costados. Cuando hablaba, sus ojos centelleaban y ponía tanta verdad en lo que decía que sus palabras te llegaban al corazón. Él fue capaz de alcanzar un arcoíris, descender a las profundidades del Río Bravo en busca de una flor mágica, vencer a nueve tigres y convertir en piedra a todo un dragón. ¿Se puede decir más? 
            

Estos días le ha dado por decir que es “un cacharro” y que le duelen todos los huesos y que ha comenzado a escuchar el Último Canto. Me gustaría no creerle, o creerle solo a medias, y decirle que le queda cuerda para rato y
 que aún está en plena forma. Pero sé que no es así. Su mirada refleja el cansancio de la edad y un brillo que va apagándose. Pero, escuchándole estos días, resulta precioso ver cómo sus pupilas chisporrotean de emoción al contar sus viejas historias. 
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Trataré de seguir sus consejos y plasmar los relatos lo mejor posible. Y dado que este
 libro empieza a coger forma, creo que, antes de nada, debo hablaros de nuestro
 pequeño país, Fábula. ¿Cómo empezar? Imaginemos que tenemos un mapa delante, extendido sobre una mesa.
 Pues bien, distinguiríamos tres grandes territorios. Al norte, las Montañas Blancas; en el centro, Selva Esmeralda y los Bosques, que forman la parte más extensa; y al sur, las Grandes Planicies. A estos tres debemos sumarle un
 cuarto territorio, especial y situado al este, las Tierras Oscuras.  
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Las Montañas Blancas, como os decía, se sitúan al norte, más allá de los Bosques. Se trata de una vasta cordillera de montañas nevadas. Es el lugar más frío e inhóspito de Fábula pero, a su vez, contiene una belleza que abruma. Su paisaje, de un blanco
 deslumbrante, está formado por altos picos coronados de nieve, glaciares y valles de hielo. 
            

Como particularidad, la primera de las Montañas Blancas recibe el nombre de Montaña de Cristal. Está cubierta de cristales de cuarzo y brilla con la luz del sol. En su interior –en la Cueva del Laberinto– se encuentran las Campanas Reales, que resuenan como homenaje a algún animal importante en su último adiós. Se dice que su sonido alcanza a oírse en todo Fábula. 
            

Las Montañas Blancas son el hogar de las águilas, unos animales excepcionales que, pese a su carácter, un tanto reservado, son admirados en todo Fábula. Sus muestras de sacrificio y valor, que conoceréis en este libro, las sitúan en un lugar privilegiado por el respeto que les tienen el resto de criaturas.
 Su líder es la Reina de las Montañas, que en tiempos de Gustavo era Fidias, un águila legendaria. 
            

Selva Esmeralda y los Bosques ocupan el centro de Fábula. Están pegados el uno al otro y forman el territorio más extenso y donde, a decir verdad, vivimos la gran mayoría de los animales. Empezaré por Selva, un sitio maravilloso, lleno de vegetación exuberante y en el que un intenso color verde lo llena todo. Selva Esmeralda
 la forman el canto de los pájaros, el olor de la vegetación, el aire lleno de fragancias... Si estuvierais aquí, rodeados de altos helechos y centenares de plantas, pensaríais que estáis en medio de un gran jardín desordenado; un lugar precioso y lleno de vida.  
            

Selva Esmeralda limita al norte con los Bosques, la tierra de los robles y las
 hayas. Sus troncos lechosos se alzan hasta casi tocar las nubes de los altos
 que son y sus ramas, largas y resistentes, están repletas de hojas que se mueven con la brisa. Si uno se fija un poco podrá distinguir algún animal correteando por ellas a toda velocidad. En los Bosques huele a tierra
 mojada, a hierba, a musgo y la luz del sol, cuando se filtra entre los árboles, es cálida y suave. 
            





[image: grandes_planicies_del_sur.png]






En el otro extremo de Selva Esmeralda, al sur, nos encontramos con las Grandes
 Planicies, unas extensas llanuras donde crecen acacias y arbustos aislados y en
 las que se pueden contemplar –oh, qué maravilla– las puestas de sol más maravillosas de Fábula. Es el territorio donde las grandes manadas –cebras, ñúes, antílopes...– pueden correr y pastar a su antojo en un entorno libre y tranquilo. 
            

También os debo hablar de las Tierras Oscuras, al este. Solo pronunciar su nombre hará que cualquier animal de Fábula frunza el ceño con desagrado. Referirnos a este lugar es sinónimo de tristeza y desolación. Las Tierras Oscuras formaban parte de Selva Esmeralda hasta que en los
 Tiempos Remotos se produjo el ataque de la Bruja Szoza y su dragón de dos cabezas, Bakum y Lot. La fiera arrasó cuanto encontró a su paso. Todo ardió y quedó reducido a cenizas humeantes. Fue tal la extensión de las llamas que el humo lo llenó todo: se incrustó en los árboles, contaminó los ríos y desertizó los suelos. Cuando el fuego remitió, el humo terminó cubriendo el cielo, como un manto oscuro. La luz desapareció, el sol no volvió a salir más y el paisaje cambió a tonos rojizos y apagados, de un aspecto tan lúgubre como inquietante. Apenas quedaron animales viviendo allí –cucarachas, cuervos, hienas y algún otro– y a todos ellos pareció cambiarles el carácter, cada vez más arisco y desagradable. Los elefantes llaman a este territorio el Páramo de la Tristeza, porque eran las praderas a las que acudían a pastar y que hoy miran con melancolía. Se trata de un lugar siniestro al que las criaturas evitan acercarse. Solo
 aproximarse a esos pedregales, porque no son sino eso, desiertos humeantes de
 piedra y ceniza, se le encoge a uno el alma.  
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¡Pero hablemos de cosas más amables! En Fábula conviven un sinfín de especies animales, realmente tantas como conozcáis. Y si bien la mayoría os resultarán conocidas, también es habitual que algunas de ellas reúnan ciertas particularidades. Así, no os extrañéis si me refiero a un elefante morado –como Taruk, su jefe, del que os he hablado en el capítulo anterior–, a ranas naranjas, que las hay, o mapaches azules, que también existen. La lista sería interminable. 
            

En Fábula todos los animales hablan, tanto con los de su especie como con los otros
 animales. Esto puede parecer una tontería, pero no lo es de ninguna manera. Todas las criaturas forman parte de un todo
 y la mariposa puede hablar con el hipopótamo y la ardilla con el mono, lo que, desde luego, supone una gran suerte, ¿no os parece? 
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El carácter de los animales siempre tiende al buen humor. Y eso que no tienen nada que
 ver unos con otros. ¿En qué se parecen un leopardo y una rana couki? ¿Y una jirafa y un águila? Y si bien su forma de ser es diferente, entre todas las especies se
 complementan y logran algo así como el milagro de vivir en armonía.  
            


Para poner un poco de orden entre tantas y tan diversas criaturas hay un grupo
 de animales que se reúnen y toman las decisiones en asuntos importantes. Son animales especiales, que
 destacan dentro de su grupo y que tienen cierta autoridad sobre el resto. Se
 les llama los Notables y en los tiempos en que transcurren estos relatos se
 reunían en el Árbol Frondoso. Este baobab, situado en pleno corazón de Selva Esmeralda, era el hogar de Sama, conocida como la Mona Sabia
 Hechicera, el animal más anciano de Fábula. Sama, además, era la guardiana del Libro de las Fabulaciones, la gran obra en cuyas páginas se recogen los principales acontecimientos de Fábula desde los Tiempos Remotos hasta nuestros días.  
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4. 
El Día Especial 
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Si hay un día que los animales de Fábula no olvidan el resto de su vida, es cuando cumplen cinco años. Se trata del Día Especial, ya que así es conocido por todos. Esa jornada, a modo de celebración, lucen sobre su cabeza una gran corona y se les felicita y les organizan
 fiestas allá por donde pasan. Esta historia tiene que ver con el quinto cumpleaños de un animal. El Libro de las Fabulaciones señala este episodio como el día en que el nombre de Gustavo comenzó a ser conocido más allá de los límites del Río Bravo.  
            



Gustavo era ya un rinoceronte hecho y derecho. Fanaeh Ma, su querida madre, había muerto hacía poco y, por decirlo de una manera, estaba solo en el mundo y vivía ya como un adulto. 
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Aquel mediodía Gustavo estaba dándose un baño. Como os he ido contando, su casa se encuentra junto al Río Bravo y no resultaba raro verle allí dándose un chapuzón. Estando en esas, distinguió a lo lejos, corriendo como alma que lleva el diablo, a Mariomartis, el mapache
 azul. Lo que desconcertó a Gustavo era que llevaba puesta la gran corona, era su quinto cumpleaños. Pero Mariomartis no estaba para celebraciones, su cara estaba desencajada y
 llena de miedo. ¿Qué sucedía? Aquello era muy raro porque los animales que cumplen cinco años –y la gran corona que lucen sobre la cabeza es la manera de identificarlos– son intocables y agasajados por donde quiera que vayan. Se trata de su Día Especial y no se les puede hacer nada malo, desde luego. El resto de animales
 les da la enhorabuena y les regala chuches e incluso juguetes. Gustavo se
 incorporó y entendió por qué Mariomartis corría despavorido. Le perseguía un tigre de ojos verdes con cara de pocos amigos y exhibiendo dos colmillos
 que, os lo aseguro, os harían palidecer. 
            

Salió del río y vio cómo Mariomartis se escondía detrás de una roca. Con sigilo, se acercó allí sin que el tigre le descubriera. 
            

–Mariomartis, amigo... –le susurró cuando llegó donde el mapache. 
            

–Gustavo, estoy aterrado, ¿has visto? –le dijo entre lágrimas al verle a su lado–. Me persigue un tigre de ojos verdes. Y, encima, es mi cumple. 
            

–Tranquilo, no te va a hacer nada. No lo voy a permitir –le dijo–. Tengo una idea. Tú quédate a mi lado, en silencio.  
            

El tigre se encontraba cerca, a unos pocos metros. Le podían oír rastreando el terreno, tratando de dar con la pista perdida de Mariomartis.
 Gustavo tiró una piedra cerca de donde se encontraba para llamar su atención. 
            

El tigre, entonces, alzó la cabeza. “Ahí está ese mocoso”, pensó para sus adentros. Corrió tras la roca, pero con lo que se encontró al llegar no fue con el asustado mapache, no, le esperaba el bueno de Gustavo,
 que le dio una tunda de primera. Del golpetazo que le propinó con su cuerno lo mandó a las nubes. 
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–No se te ocurra a ti ni a ninguno de los tuyos asustar a los mapaches –le advirtió al dolorido animal, que marchaba cojeando y con la cabeza gacha. Y cuando ya se
 alejaba, le grito con fuerza–: ¡Y menos en su Día Especial! 
            

Este episodio tuvo una gran repercusión en Selva Esmeralda, vaya que sí. Por si no os lo he dicho, las noticias aquí corren como la pólvora... Fue un día para no olvidar. A Mariomartis, esa noche le costó conciliar el sueño por el susto que le había dado el tigre. Recordaba, sobre todo, la valentía de Gustavo. El tigre de ojos verdes tampoco lo olvidó fácilmente. Los dolores en las costillas se lo recordaban a cada rato y, sobre
 todo, la rabia de verse humillado de aquella manera. 
            

Los que guardaron en su memoria esta historia durante mucho tiempo fueron los
 animales de Selva Esmeralda. Los tigres de ojos verdes eran muy temidos y nadie
 se atrevía a hacerles frente. Y eso que en los Tiempos Remotos eran considerados animales
 buenos y contaban con muchos amigos... Pero había llovido mucho desde entonces; ya os hablaré más adelante de los tigres. Lo cierto, como os digo, es que atemorizaban a todo el
 que se cruzara en su camino y tenían una bien ganada fama de animales arrogantes y violentos. Gustavo, sin
 embargo, le plantó cara a uno de ellos. Este enfrentamiento, por imprevisto y sorprendente, causó verdadera conmoción entre los animales. Más de uno se alegró de aquella lección que Gustavo le dio al tigre. Con la boca pequeña, eso sí, porque les daba miedo mostrar sus emociones cuando andaban los tigres de por
 medio. 
            

Como os decía al principio, los que no le conocían empezaron a oír hablar de él y comenzaron a preguntarse quién era ese rinoceronte tan singular, al que le gustaban las moras y bañarse en el Río Bravo; quién era ese tal Gustavo, que en vez de gris o negro –como el resto de rinocerontes– era marrón claro, del color de la canela; quién era ese rinoceronte que había salido en defensa de un mapache y que de un golpetazo le había parado los pies a nada menos que un tigre de ojos verdes. 
            




5. 
Dragón blanco de la suerte 
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El día de su quinto cumpleaños fue también muy especial para Gustavo. Cuando recordaba aquella jornada, pese al tiempo
 que había pasado, le recorría un escalofrío de emoción por el cuerpo. Él, como otros animales, pudo recibir el regalo más esperado: montar a lomos de Marlion y volar por los cielos de Fábula. 
            



¿Marlion? No os he hablado de él y, claro, ha llegado el momento. Me estoy refiriendo nada menos que a un dragón. Un dragón muy especial, eso sí, una criatura de leyenda querida por todos los animales y conocida como “el dragón blanco de la suerte”. 
            

En efecto, Marlion poseía la virtud de atraer la suerte a todo cuanto hacía. Y lo que era aún mejor, como si le rodeara un aura mágica, era capaz de repartir esa suerte por donde quiera que pasara. Por eso se
 decía que a Marlion “siempre le sopla el viento a favor”. Su lema rezaba así: “La vida es como un espejo. Si la miras sonriendo, te sonríe”. Esta filosofía de vida parece sencilla de llevar a cabo, aunque al final, me temo, no lo es
 tanto...  
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Marlion era una criatura de sobra conocida en todos los confines de Fábula. El Libro de las Fabulaciones nos habla de él en la narración de la Batalla de las Tierras Oscuras en la que, junto a las águilas, se enfrentó a Bakum y Lot, el dragón negro de dos cabezas. Y en muchos más relatos, claro. 
            


El recuerdo que los animales que conocieron a Marlion guardaban de su quinto
 cumpleaños se tiñó de tristeza a raíz de su repentina desaparición. Sí, como suena. De la noche a la mañana su rastro se borró y no hubo más noticias de él. Fábula perdió a su criatura más extraordinaria, el dragón de la eterna sonrisa, la estela blanca que llevaba alegría a todos los que le veían volando por los cielos. Marlion era parte fundamental de nuestro pequeño país y su ausencia nos nubló el ánimo a todos. 
            

Qué fue de Marlion supuso un misterio. A la criatura más grandiosa y apreciada de Fábula se la tragó la tierra y nadie supo por qué. Se instaló la sensación de que nada bueno había sucedido, pero lo peor de todo fue que no hubo una pista que seguir, algo a lo
 que agarrarse para mantener alguna esperanza sobre su paradero. Y tampoco hubo
 tiempo de decirle adiós. 
            

La jornada de celebración del quinto cumpleaños de los animales siguió siendo especial, desde luego. Siguieron luciendo sobre su cabeza la gran corona
 y recibiendo regalos allí donde fueran. Pero la guinda del pastel, la experiencia que recordarían para siempre, se cortó de raíz. Sin Marlion no hubo más vuelos ni vistas de Fábula desde las alturas. ¿Por cuánto tiempo? Eso es lo que nadie sabía, todo eran preguntas sin respuesta. Marlion había desaparecido, esa era la única certeza. Y el tiempo pasó y pasó... 
            





[image: 05_2.png]






Podéis entender ahora la nostalgia de Gustavo al recordar el día que voló junto a Marlion, y cómo el viento frío le azotaba la cara cuando sobrevolaba las Montañas Blancas, ¿verdad? Ese día, desde su privilegiada posición, Gustavo pudo ver –y no pudo reprimir un grito de asombro– el cuerpo convertido en piedra helada de Bakum y Lot en el Desfiladero de
 Hielo; y pudo divisar las cuatro grandes torres del Castillo Morado de Villa
 Eskúpita; y se maravilló del verdor de Selva Esmeralda y las manadas de cebras y bisontes que recorrían las Grandes Planicies del Sur; y embargado por la melancolía, recordaba la voz grave y cálida de Marlion, su pelo lacio y blanco como la nieve y sus ojos redondos del
 color de la miel.  
            

Si ya era una desgracia la desaparición de Marlion y que los animales jóvenes y sin experiencia no hubieran tenido la fortuna de conocer al dragón blanco de la suerte, le resultaba intolerable que les arruinaran su Día Especial, se pusiera delante quien se pusiera. Eso era lo que pensaba Gustavo
 el día que vio al pequeño Mariomartis, el mapache azul, corriendo y ocultándose detrás de aquella roca, junto al Río Bravo, y a aquel tigre de ojos verdes que le perseguía. Y fue cuando se dijo: “Hasta aquí hemos llegado”. 
            




6. 
Príncipe de Cuerno Mágico 
(Príncipe amigo) 
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Si hay una historia de Gustavo que no debemos pasar por alto es esta que ahora
 os voy a contar. Una historia que, además, marcó un antes y un después en su vida. Sucedió en el Río Bravo, sí, ese lugar donde empiezan muchas de sus aventuras. 
            



Por aquellos tiempos reinaba en Selva Esmeralda el león Traban. ¿Reinaba? Bueno, dejadme que os explique. Los leones desde los Tiempos Remotos
 han tenido un gran prestigio y ascendencia entre el resto de animales y de ahí que el cabeza de la manada, el jefe de todos los leones, sea considerado “el Rey” de la selva. 
            

Como os decía, en aquellas fechas Traban era el rey león. Era un animal querido y respetado pese a tener un carácter severo. Sí, Traban se comportaba como un animal justo y valiente pero también era serio. Casi todos los reyes leones lo son, por otra parte. Tened en cuenta
 que cargan con una gran responsabilidad: deben dar ejemplo con su
 comportamiento y con las decisiones que toman para ganarse el cariño de las criaturas de Fábula. Se decía que una sonrisa de Traban “era capaz de iluminar el día más lluvioso y la noche más oscura”. Era raro verle sonreír, pero cuando lo hacía, todos querían unirse a su felicidad. 
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Quien más sonrisas le arrancaba era su hijo, Arkan. Era su, ¿cómo decirlo?, su debilidad, sí. El serio y juicioso Traban se derretía con su travieso retoño. Tras las duras jornadas de trabajo, en las que se veía obligado a atender multitud de asuntos, le encantaba dedicar un rato para
 jugar y pasear con su hijo. Además, era importante enseñarle los secretos de Selva Esmeralda porque, en el futuro, él sería el rey. Todo eso, por entonces, le pillaba aún muy lejos al pequeño Arkan, el Príncipe, más interesado en vivir aventuras y meterse donde no le llamaban, algo habitual en
 los animales jóvenes y sin experiencia, por otra parte.  
            

Esta historia narra una de esas ocasiones. Ocurrió que el joven e insensato Arkan se escapó de sus cuidadores –un grupo de leones que, con cierta discreción, tenía la orden de vigilar y cuidar del futuro rey– y terminó en las aguas del Río Bravo, dándose un chapuzón con su amigo el tiburón Spárky. Un baño que pudo haber acabado en tragedia. Y es que, estando alejados de la orilla,
 jugando despreocupados y gastándose bromas, apareció Sárkel, un conocido Tiburón Plateado. 
            

Antes de continuar con el relato, dejadme que os aclare una cosa: en el Río Bravo, la mayoría de los tiburones son buenos y amigos del resto de animales, como Spárky y otros muchos. Pero de vez en cuando aparece algún Tiburón Plateado procedente del Mar de Dudas que no tiene de bueno ni medio colmillo y
 son peligrosos, como el caso de Sárkel. Es por eso que a los animales mayores no les gusta que sus hijos se
 adentren mucho en el Río Bravo sin permiso. Las aletas de estos tiburones malos se reconocen porque
 sobresalen fuera del agua más de lo normal, debido a su gran tamaño, y por ser plateadas. Con los rayos del sol, brillan intensamente, emitiendo
 un destello que se distingue desde bien lejos. 
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Como os decía, Spárky y Arkan se lo pasaban en grande, chapoteando, agarrándose y haciendo peleas. Distraidos como estaban, no repararon en la aleta
 reluciente que se acercaba a ellos. Sin saberlo se encontraban en situación de máximo peligro. Hasta que, en una voltereta, Spárky vio por el rabillo del ojo la aleta plateada. El corazón le dio un vuelco. 
            

–¡Cuidado, Arkan! –gritó a su compañero de juegos protegiéndole con el cuerpo. 
            

Sárkel se lanzó a por sus dos presas y Spárky, agarrando fuertemente a Arkan, logró esquivar la acometida del tiburón plateado. 
            

Ambos, a gritos, comenzaron a pedir auxilio. 
            

–¡Socorro! 

La suerte quiso que, no muy lejos de allí, se encontrara el bueno de Gustavo. ¿Qué hacía? Nada de particular, una de sus ocupaciones favoritas: buscaba moras en un
 zarzal. Cuando oyó las voces, apartó las ramas que tenía delante y viendo la comprometida situación del joven león y Spárky, no lo dudó y, a la carrera, se lanzó al agua en su ayuda. 
            

Me supongo que habréis visto alguna vez una sierra. Pues bien, la boca de un tiburón como Sárkel es como varias sierras afiladas, una detrás de otra. Sus dientes, solo de verlos, pueden hacerte temblar y dejarte
 paralizado de miedo. Suerte que Spárky se comportó de manera valerosa y cuidó de Arkan. 
            

Al poco, llegó Gustavo, que nadó tan rápido como pudo para protegerles. ¿Protegerles? Gustavo jamás se había enfrentado a un tiburón como aquel. Bueno, ni a aquel ni a ningún otro... De hecho, no tenía ni idea de cómo hacerle frente y disponía de unos pocos segundos para pensarlo. Porque Sárkel avanzaba de nuevo hacía ellos con su temible boca abierta de par en par. 
            

Entonces Gustavo tuvo una idea genial. Se acordó de un libro de aventuras que había leído hacía poco. 
            

–Esperadme un segundo –les dijo a sus dos compañeros, y desapareció bajo el agua. 
            

A Spárky y Arkan casi les da un infarto cuando vieron desaparecer a Gustavo. “¿Dónde se ha metido ahora que más le necesitamos?”, pensaron ambos. Pero solo fue un instante porque, en un abrir y cerrar de
 ojos, emergió de nuevo la figura del rinoceronte. Había cogido del fondo del río un tronco. Ya le tenían a Sárkel encima y Arkan pensó que era el fin cuando vio tantos dientes puntiagudos que se dirigían hacia él. Pero, en el último momento, cuando Sárkel se aprestaba a cerrar de un latigazo su boca y triturarles, Gustavo
 introdujo en ella el madero. 
            

¡Zas! Sárkel trató de cerrar la mandíbula, pero no pudo morderles. El tronco había encajado a la perfección en su boca y había frenado el ataque del tiburón que, con los ojos llenos de furia, trataba en vano de zafarse de él. 
            

–¡Rápido, marchad de aquí, alejaos! –les ordenó Gustavo a Arkan y Spárky. 
            

Y cuando parecía que Gustavo también huiría a la orilla, ocurrió algo sorprendente. Fue braceando donde Sárkel y, tras llamarle a la calma, se acercó para hablarle. La escena, cuanto menos, tuvo que ser curiosa: un tiburón escuchando a un rinoceronte en medio del río. Lo cierto es que Gustavo terminó retirándole a Sarkel el tronco que inmovilizaba su mandíbula y el Tiburón Plateado marchó. Nunca más se le volvió a ver por el Río Bravo. Ni a él ni a ningún otro. 
            

¿Qué le dijo Gustavo? Bueno pregunta, porque ni yo mismo lo sé... Cuando este mediodía me ha contado la historia y se lo he preguntado, ¿sabéis qué me ha dicho? 
            

–Le hice una oferta que no pudo rechazar. 
            

¡Y ha empezado a troncharse de risa! Por más que he insistido no ha habido manera de sonsacárselo. No paraba de reírse recordando aquel encontronazo con Sárkel. 
            

Quién sabe. Supongo que hasta los tiburones plateados tienen un punto de sensatez; y
 también supongo que lo valioso de esta historia fue la habilidad de Gustavo para hacer
 entrar en razón a Sárkel, lo oportuno de llegar a un arreglo: le ayudaría a sacarle el tronco de la boca a condición de que no volviera a acercarse por allí. El Tiburón Plateado, desde luego, no estaba en ese momento para grandes exigencias... Si
 fue así, alcanzaron un buen acuerdo, desde luego. 
            

Podéis imaginaros la que se montó. Porque todo este altercado lo siguieron en vivo y en directo un montón de animales desde la orilla y desde las ramas de los árboles, atraídos por el griterío que se produjo. Pronto se extendió entre los animales la brillante actuación de Gustavo. 
            

Arkan volvió con los suyos. Se dice, y supongo que será cierto, que el gran Traban le regañó y le explicó con su voz grave los peligros que podía ocasionar un comportamiento como el suyo: desaparecer sin avisar y, más aún, escapando de sus cuidadores. Traban sabía que su hijo aún no era consciente de lo importante que era, que dentro de unos años él estaba llamado a sustituirle como rey león. Pero en aquella ocasión sus palabras hicieron efecto y Arkan aprendió la lección. Se pasó todo el día cabizbajo y sin pronunciar palabra... 
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Aún conmocionado por el susto, Traban mandó llamar a Gustavo. El encuentro entre ambos se produjo en una loma a la que solía ir Traban a pasear. El sol centelleaba en lo alto y a sus pies se extendía el precioso paisaje de Selva Esmeralda. Traban le habló a Gustavo con franqueza. 
            

–Solo se me ocurre una palabra, que podría repetir hasta la salida de la luna –le dijo con la mirada perdida en el horizonte–. Gracias y mil veces gracias. 
            

–No tiene nada que agradecerme, majestad –repuso respetuoso Gustavo–. Si le digo la verdad, me enteré más tarde que ese pequeño león al que ayudé era el príncipe Arkan, su hijo y futuro rey. 
            

–La modestia es una virtud propia de los animales valerosos como tú. Permíteme que te considere ya mi amigo. Y como tal quiero decirte algo importante... 
            

–Le escucho, majestad. 
            

–Gustavo, hoy he tenido miedo. Ya sabes que se suele decir que los leones no
 debemos temer a nada ni a nadie, y menos alguien como yo, el rey. Pero hoy, al
 pensar que mi hijo podía haber muerto, al imaginarme su pérdida, he sentido un escalofrío. Y he aprendido que los leones podemos ser vulnerables si nos quitan lo que más queremos. Arkan es lo que yo más quiero en este mundo. 
            

–Le comprendo, majestad. Es su hijo. 
            

–No es malo sentir miedo en alguna ocasión. No es agradable, pero nos ayuda a sentirnos vivos y a valorar más lo que apreciamos. –Y tras una breve pausa, le anunció–: Quiero recompensarte por lo que has hecho.  
            

Y dicho esto, le invitó a seguirle hasta la cueva que llaman la Casa de los Leones. Un lugar legendario
 en Selva Esmeralda y del que Gustavo había oído multitud de historias desde que era pequeño. Tras cruzar la puerta de entrada, caminaron por una larga galería iluminada por antorchas que culminaba en la sala principal de la cueva.  
            

Esta era circular y se alzaba majestuosa hasta una abertura en la roca que
 dejaba pasar la luz natural. Al alzar la vista, Gustavo contempló cómo decenas de leones les observaban instalados en los pisos superiores de la
 sala. Se hizo un silencio absoluto y Traban tomó la palabra: 
            

–Hermanos, os presento al rinoceronte Gustavo Aticus. Hoy está entre nosotros por expresa petición mía. Quiero agradecerle de una manera especial y ante todos vosotros el valor que
 ha demostrado hoy en el Río Bravo. Se ha enfrentado a un tiburón plateado y ha salvado la vida a nuestro príncipe Arkan. 
            

Los leones aplaudieron las palabras de su Rey. Gustavo, a decir verdad, nunca
 había sido gran amigo de los halagos, pero aquella jornada, viendo el sincero afecto
 con que le obsequiaban los leones, se sintió feliz. Traban continuó su discurso: 
            

–La importancia de su gesto quedará para siempre en nuestra memoria y, por ello, le voy a conceder un regalo muy
 especial del que sin duda es merecedor. De manera solemne os anuncio que, desde
 hoy, su cuerno será mágico. Con él podrá alumbrar cuando haya oscuridad a su alrededor y, lo que es más importante, le proporcionará una fuerza extraordinaria en su interior. Gustavo es un animal de corazón limpio y sabrá utilizar ese poder mágico para causas que lo merezcan. ¡Que así sea! 
            

Y dicho esto, cogió su Cetro Real y dio un suave golpe en el cuerno de Gustavo que, al momento,
 adquirió un brillante color azulado que iluminó toda la estancia. Un murmullo de asombro recorrió la cueva y los leones aplaudieron con fuerza.  
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